4. UN TIEMPO DE ENCUENTRO.

A medida que vamos avanzando por estos momentos de oración semanal, iremos saboreando cada vez más el gozo de ir compartiendo este camino en comunidad. Los frutos de ir haciendo en nuestra vida un hábito de silencio y de interiorización se dejarán notar progresivamente en una mayor sensación de sosiego, de firmeza, de paz interior... Pero llegado este momento no podemos caer en la tentación de convertir este tiempo en una mera sesión terapéutica de relajación, en unos minutos para estar en un lugar tranquilo escuchando una música agradable, ni en un rato para saludar o conversar a personas conocidas...; no podemos perder de vista que la oración es, por encima de todo, un tiempo de encuentro con Dios.

 Encuentro “a solas con Dios”. El llena ese encuentro. El le da sentido. El lo hace posible. El es el primero en llegar, ya está aquí cuando tú llegas. Así lo entendió Jesús de Nazareth y así vivió su experiencia de Dios. Jesús es el hombre religioso, el creyente profundo que busca el estar a solas con su Padre Dios. Busca la soledad del monte y se mete en la espesura de la montaña. Se adentra en el silencio de la noche y ora, a corazón abierto, de cara al Dios de su vida. Jesús busca, al alba, el descampado; se levanta temprano, cuando aún brillan las estrellas, y el sol naciente le sorprende, rostro en tierra, sumergido en el amor de Dios. El sol le ilumina y le pone en pie para ir al encuentro de los hermanos, de su misión; Jesús goza en el encuentro con Dios.

Este encuentro con Dios debe hacerse fundamento de nuestra vida. Requiere, por su misma esencia y trascencencia, una serie de cualidades.

4.1. ENCUENTRO SINCERO. Al orar, comienza siempre haciendo encuentro contigo mismo. Céntrate en ti mismo. Descúbrete, para que tu oración sea sincera y brote de lo profundo de ti, de tu corazón. Ve a la oración tú mismo y lleva contigo tu vida; tu vida real, auténtica.

No te imagines en la oración otra vida diferente a la que sientes. Tu oración será agradable a Dios si la amasas desde tus grandezas y tus miserias. Sé tú al orar. Con todos los estados de ánimo que aparezcan en tu vida. No hagas un corte con la vida en los momentos de oración. Intenta dar respuesta a tus problemas poniendo tu vida en las manos del Señor. Si consigues encontrarte a ti mismo encontrarás a Dios. Si huyes de ti mismo, estarás huyendo de Dios.

4.2. ENCUENTRO INTEGRAL.  Quien ora es la persona integralmente. Quien acude a este encuentro eres tú con todo tu ser; procura estar “todo tú” en este tiempo para Dios. No pueden ser sólo los labios quienes oran, ni sólo el corazón y no la mente o al revés; no puedes traer a la presencia del Señor sólo tu vida de fe pero no tu vida afectiva, sólo tus problemas pero no tus alegrías, sólo tus carencias pero no tus grandezas...  

4.3. ENCUENTRO DE FE. Es la fe el motor de la oración, la que tensa el arco con la fuerza suficiente para lanzar tu vida hasta el encuentro con Dios. Esa tensión, esa fuerza, no  son sino el anhelo, el ansia, la sed de quien desea verdaderamente ese encuentro. En la base de la oración está la fe que es búsqueda, impulso de amor de tu corazón hacia Dios, abandono en ese amor, confianza en su bondad, espera en su misericordia, comunión y comunicación de vida con Él. La fe es hacer de Dios el valor primero y esencial de tu vida. Es tan fuerte la fe que quien la ha recibido de Dios y la cultiva en su corazón es inquebrantable, es capaz de hacer de los imposibles, posibles. La fe es origen y meta de la oración. Pide a Dios que crezca en ti el don de la fe: -Señor, creemos en ti, pero aumenta nuestra fe.-
4.4. ENCUENTRO QUE CAMBIA LA VIDA.  Toda la vida pública de Jesús es un rosario de encuentros con hombres y mujeres, con lo más íntimo de cada persona; de esos encuentros todos salen cambiados, transformadas sus vidas... Unos sanan en lo físico, otros en lo espiritual, para otros cambia el sentido de su caminar, la meta de sus pasos...


La experiencia de Dios que se da en la oración va realizando en el corazón del creyente un cambio profundo, una transformación, una identificación. Por medio del Espíritu Santo el corazón del creyente se va transformando en el de Jesús, y aprende así la misericordia, el amor, la justicia, la verdad. El hombre viejo va dejando lugar al hombre nuevo; las tendencias, las inclinaciones hacia el mal, van dando paso a las inclinaciones hacia el bien; la muerte va dando paso a la vida y el pecado va quedando atrás ante el camino nuevo de la Gracia vivida intensamente. En el encuentro oracional el orante aprende a ver las cosas  con los ojos de la fe, a caminar por la vida con la presencia constante de Dios, y se hace de cara a los demás agente de paz y de bien. 


En los momentos de oración, el estilo de vida va cambiando según la Palabra de Dios; así como esús cambió el corazón de una mujer: María Magdalena. Ella es como un punto de referencia de lo que Jesús puede hacer en tu vida si eres fiel al encuentro diario. Si eres fiel en sentarte junto a Él, a sus pies, escuchando su mensaje, que es la “mejor parte”  que nadie te va a quitar. Si eres fiel en derramar tu vida, tu historia, tus pecados, tus proyectos, tu amor –como perfume especial- en sus manos, en sus pies, en su cabeza, en su corazón. Si eres fiel en buscarle hasta llegar a su encuentro. Si permaneces fiel en acoger la gran noticia de esos encuentros y llevarla a los hermanos, la gran noticia de su Resurrección. 

4.5. ENCUENTRO DE AMOR.  A la oración se viene a amar; es un encuentro de amor entre Dios y tú, entre tú y Dios... Quien más ama más tiemppopermanece en la oración. En este encuentro déjate llenar, empapar, por ese sentimiento de que Dios te ama, de cuánto recibes de Él, de cuánto no podrías hacer sin Él... Y exprésale a la vez tu amor, tu sensación de estar a gusto en su presencia. En tu encuentro, ámale; en tu encuentro, aprieta tu vida contra Él. Ten la certeza de estar a su lado, porque en su amor Él te ha traido, te ha conducido hasta este instante. Ten presente que no cambiamos nuestra vida para que Dios nos ame, nuestra vida cambia porque sentimos cuánto Él nos ama. No olvides que Dios te ama hasta el extremo de haber dado su vida, en Jesús crucificado, por ti. 


A continuación escucha con atención el texto maravilloso de Deuteronomio 6,4-9 y desde él ora despacio con estas palabras:

Dios mio, yo te amo con todo mi corazón, con todo mi afán 

de abrir mi vida a tu Palabra y acogerla como buena semilla que florezca.


Que tu Palabra germine en mi corazón, y se manifieste en ella


tu voluntad, tu plan, tu proyecto para mi vida.


Que yo lo descubra, lo asuma, lo haga mio, lo acepte con gozo.


Señor, toma mis cualidades, mis ilusiones, mis experiencias,


y oriéntalas por el camino de la Vida. ¡Dame vida, Señor!


Dios mio, que en mi pobreza seas tú mi riqueza,


y que tu gracia actue en mi cuando soy débil.


Toma mi nada y llénala de ti, que lo eres todo.


Dios mio, te amo con pasión sobre todas las cosas.


Te quiero como lo más mio, lo más íntimo, lo más entrañable de mi vida.


Enséñame, Señor Dios, a serte fiel en el amor, a permanecer en tu amor.


AMÉN.

PADRENUESTRO.
